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Introducción 

 El informe del PNUD del año 1998, titulado: “Las paradojas de la modernización”,  
constataba expresiones de malestar asociadas al desarrollo económico, político, social y cultural 
del país. La paradoja planteada tenía que ver con el notable crecimiento económico ocurrido 
en Chile durante los noventa, el cual, sin embargo, no se traducía en una experiencia de 
bienestar entre los chilenos. El informe planteó en aquellos años como causa de aquel malestar 
el mismo proceso de modernización, desde la hipótesis de que el malestar correspondería a “la 
expresión larvada de situaciones de inseguridad e incertidumbre” (PNUD, 1998, p. 53).  

 Este diagnóstico abrió la discusión en torno de las condiciones estructurales que 
instalaban los procesos de modernización y las posibilidades de desarrollo humano en Chile. El 
estudio más que respuestas definitivas, permitió abrir un conjunto de preguntas, aún vigentes y 
atingentes al mundo del trabajo chileno y al tipo de subjetividad que estas transformaciones 
sociales están poniendo en juego.  

 La situación del capitalismo contemporáneo ha transformado el mundo del trabajo, 
tanto su organización como los modos del sufrimiento laboral. En este capítulo 
desarrollaremos las razones que hacen del trabajo con relatos de vida una herramienta 
privilegiada para comprender la relación entre trabajo y sufrimiento. Sostenemos que la 
condición del trabajo contemporáneo ha obligado a los sujetos a internalizar y administrar 
individualmente las contradicciones del capitalismo, dando lugar a nuevas formas de 
sufrimiento psíquico. El relato de vida permite escuchar los recorridos en torno al trabajo 
dando sentido a la propia experiencia en medio de la paradoja.  

 Una aproximación clínico biográfica al trabajo permite dar cuenta de la centralidad que 
tiene el trabajo en los procesos de subjetivación. Nuestro punto de partida es la tesis de que los 
modos de organización del trabajo tienen un efecto colonizador de diferentes aspectos de la 
subjetividad, afectando la organización de la psique y generando conflictos de nuevo tipo. Esta 
tesis es compartida por numerosas investigaciones internacionales que atribuyen parte 
importante de los problemas de salud mental a las grandes transformaciones experimentadas 
por el mundo del trabajo (Dejours, 2012-2014; Gaulejac; 1993; Sennett, 2000; otros). Así, la 
relación que cada sujeto sostiene con el trabajo tiene impactos mucho más allá del espacio de la 
oficina o la empresa. Estos impactos han sido conceptualizados por distintos autores, de modo 
diversos, tales como, la sociedad del cansancio (Han, 2010), workaholic (Schor, 1991), 

 
1 Publicado en Clínicas del Trabajo. Teorías e Intervenciones. Zabala, Guerrero, Besoain. Universidad 
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cronofagia (Araujo y Martuccelli, 2012), hiperactividad profesional (Dejours, 2007), costes de la 
excelencia (Gaulejac, 1993) entre otros.  

1.1. Trabajo y capitalismo flexible 

 Existe consenso en la literatura respecto de los cambios que desde los años setenta se 
están produciendo en el capitalismo y la organización del trabajo, desde un régimen de 
acumulación propio del fordismo-keynesiano a un régimen de acumulación flexible asociado a 
nuevos modos de regulacióńn social, política y cultural (Neffa, 1998;  De la Garza, 2000). 
Estos últimos han implicado la flexibilización de los procesos y  mercados laborales, una 
creciente movilidad geográfica y rápidos desplazamientos en las prácticas de consumo. 

 El fordismo a mediados de los sesenta comienza a dar indicios de graves problemas 
para contener las contradicciones inherentes al capitalismo. La confrontación directa con las 
rigideces del fordismo dio origen a una nueva fase de acumulación, que apela a la flexibilidad 
de los procesos laborales, los mercados de la mano de obra, los productos y las pautas del 
consumo. El nuevo régimen de acumulación flexible se caracteriza por una increíble 
liberalización del capital financiero como medio para transferir fondos y relocalizar la 
producción, asumiendo el papel antes asignado al Estado, que parecía ser ahora una institución 
demasiado rígida (Harvey, 2008). 

 Esta nueva fase del capitalismo ha significado cambios acelerados en la estructuración 

del desarrollo, dando lugar a un gran aumento del empleo en el “sector de servicios” así como 
a nuevos conglomerados industriales en regiones hasta ahora “subdesarrolladas”. El nuevo 
régimen ha implicado la mantención de altos niveles de desempleo estructural, muy módicos 
aumentos en el salario real y un importante retroceso del poder sindical, uno de los pilares 

políticos del régimen fordista. La insistencia en la flexibilidad significo ́ el desmantelamiento de 

instituciones consideradas demasiado rígidas como los sindicatos, así́ como del Estado de 
Bienestar, acusado de ser una barrera burocrática para la flexibilidad. Lo anterior, en conjunto 
con la fuerte volatilidad del mercado, la mayor competencia y la disminución de los márgenes 
de ganancia, ha generado una reestructuración radical del mercado laboral, impulsando 
regímenes y contratos laborales mucho más flexibles y el desplazamiento del empleo regular 
hacia los contratos o subcontratos de trabajo temporal o medio tiempo. La tendencia actual en 
los mercados laborales es reducir el número de trabajadores contratados a tiempo completo y 
permanente, y apelar cada vez más a una fuerza de trabajo que pueda reclutarse y despedirse 
con la misma rapidez, sin costos cuando los negocios empeoran (Harvey, 2008). 

 Wacquant (2010) refiriéndose a la mutación del trabajo asalariado, tanto por la 
eliminación de millones de empleos semicalificados, como por la degradación y dispersión de 
las condiciones básicas de empleo, remuneración y seguridad social para los trabajadores, 
señala que el mismo contrato salarial se ha convertido en una fuente de fragmentación y 
precariedad, y no de homogeneidad y seguridad social. 

 En lo que respecta a América Latina, varios autores (Baño y Faletto, 1999; De la Garza, 
2000; Ruiz, 2007) atienden al hecho que lo que se ha transformado es la base productiva de las 
sociedades latinoamericanas y por consiguiente ha ocurrido un proceso de desestructuración 
de la clase trabajadora (precarización del trabajo, empleo informal, etc.), fenómeno global pero 
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que adquiere características particulares en la región producto de las dictaduras y los regímenes 
políticos de los últimos 40 años. 

 Queda el desafío entonces respecto a señalar algunos elementos que permitan observar 
tanto las condiciones estructurales chilenas como las experiencias de los sujetos en torno a esta 
dimensión y su relación con el malestar y el sufrimiento. En este plano la clínica del trabajo 
aparece del todo pertinente en su promoción de reflexiones en torno al sufrimiento en el 
trabajo. Desde la perspectiva de los relatos de vida, la cuestión es preguntarse cuánto y cómo la 
dimensión laboral estructura la vida cotidiana.  

 El estudio de Araujo y Martuccelli (2012) es interesante al respecto, al proponer el 
término cronofagia para comprender la extensión e intensidad de la jornada laboral en nuestro 
país. En trabajo se preguntan por qué se trabaja tanto en Chile y señalan una experiencia 
constante de desmesura laboral entre los chilenos. De acuerdo a sus investigaciones, la 
experiencia de los chilenos es la de una percepción generalizada de exigencias y presión que 
aparecen como un incesante empuje a la acción que es vivida, con frecuencia, como 
transgresión de los límites propios. Por último, concluyen que una forma de caracterizar el 
mundo del trabajo en el Chile actual es la personalización del sentido del trabajo, siendo éste 
siempre auto-referido, es decir, se trata de sentidos que estarían disociados de referentes 
discursivos colectivos respecto del significado del trabajo. 

1.2. Sufrimiento e injusticia en el trabajo 

 La amenaza permanente de la exclusión y el despido como contexto en el cual se 
desempeña el trabajo en un régimen neoliberal genera nuevas formas de conflicto psíquico. 
Desde los estudios clínicos franceses del trabajo han sido señaladas las formas de sufrimiento 
ético como un aspecto central del conflicto psíquico del trabajador contemporáneo, referidas a 
las actividades que un sujeto realiza contradiciendo sus valores, como en el caso de 
trabajadores que se ven obligados a apurar su trabajo o mentir sobre la calidad de lo realizado 
(Dejours, 2014). En este escenario, el temor a la incompetencia y el miedo resultante 
contribuye tanto a la negación del sufrimiento como al silencio. La percepción del sufrimiento 
del otro, sostenemos, conecta no solo con una categoría psicológica sino con una ética: se trata 
de una pregunta por la propia responsabilidad personal y la percepción de un sí mismo como 
otro (Ricœur, 2006). En este sentido, el proceso de atribución de las causas del malestar y el 
sufrimiento no es una inferencia psicocognitiva individual, sino una adhesión a un discurso, 
orden en el cual la subjetividad se socializa y la sociedad se subjetiviza (Canales & Binimelis, 
1994). En este marco podemos encontrar un entrelazamiento entre sufrimiento e injusticia, 
tanto respecto de las causas atribuidas al sufrimiento, como de la apelación de la injusticia al 
reconocimiento y a la vulneración del principio de igualdad (Dejours, 2006).   Cabe preguntarse 
entonces: ¿Cómo presentan y resuelven los individuos estos conflictos en sus relatos sobre la 
vida laboral?. 

 

1.3. Sufrimiento en el trabajo y la paradoja internalizada del capitalismo tardío 
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 Tal como ha sido desarrollado no es posible abordar la cuestión del sufrimiento en el 
trabajo  contemporáneo sin referirnos a las paradojas del capitalismo y del proceso 
modernizador. Hemos argumentado que la situación contemporánea del trabajo está 
atravesada por las contradicciones del capitalismo, las que para de Gaulejac (2008) pueden 
sintetizarse en el conflicto entre dos lógicas: la lógica del máximo beneficio y la lógica de los 
intereses individuales. En sus investigaciones ha llegado a concluir que esta contradicción se ha 
instalado al interior del funcionamiento de las empresas, encarnándose en una política 
managerial paradójica. La neutralización de las reivindicaciones colectivas, por una parte, y la 
facilitación de una individualización radical por otra, han tenido como consecuencia que esta 
contradicción del capitalismo ya no se tramite en la lucha de clases o la lucha sindical, sino que 
haya sido internalizada por los sujetos y tome lugar en el centro de su funcionamiento 
psíquico.  

 Han (2012) propone entender este proceso como un cambio desde el paradigma 
disciplinario, basado en la negatividad, a un paradigma del rendimiento, basado en la 
positividad. El esquema disciplinario del “deber hacer” propio del capitalismo fordista habría 
encontrado su límite para la productividad, dando paso entonces al esquema del “poder 
hacer”.  

 Ahora bien, el disciplinamiento del sujeto del rendimiento ya no ocurre en relación a 
otro, el patrón o el amo, sino en relación a sí mismo. El conflicto se ha internalizado, la guerra 
es contra sí mismo. Son ahora los propios sujetos los que se comprometen de manera personal 
para que el sistema funcione, volviéndose así responsables del resultado. De esta forma la 
distinción entre las contradicciones sociales y personales no es detectable. Para de Gaulejac 
(2008) esta internalización de las contradicciones de capitalismo ha permeado las 
organizaciones haciendo muy difícil la externalización de las tensiones a las cuales los 
individuos se encuentran sometidos. Mientras se esfuerzan en afirmarse como sujetos 
autónomos, profundizan su instrumentalización.  

 De este modo la experiencia de “no poder” es vivida como un fracaso únicamente 
personal, deviniendo en auto-reproche y auto-agresión. La resolución de la paradoja tiende a la 
sumisión defensiva, es decir, a una individualización radical que termina en muchos casos con 
la exclusión del sistema laboral. La depresión opera en este contexto como una depreciación 
del yo frente a exigencias paradojales imposibles de cumplir, que permite desplazar al sujeto 
desde el sistema laboral al sistema de salud. Esta exclusión opera para el sujeto como 
mecanismo de defensa que le permite protegerse ante la imposibilidad de continuar con su 
instrumentalización, al encontrar en la posición de enfermo una manera de escapar de la 
tensión de un ideal inalcanzable (de Gaulejac, 2008). 

 Vivir en esta paradoja implica aprender a administrar sus consecuencias. La 
autoexclusión, como decíamos, es una de ellas. Sin embargo, los sujetos “insertos” en el 
sistema laboral aprenden a adaptarse, a reprimir sus objeciones, y encontrar algún modo de 
conservar un mínimo de sentido de agencia y de reconocimiento. Hacen sus mejores esfuerzos. 

 En tiempos en que la teoría social reconoce una pérdida de centralidad del trabajo para 
explicar la sociedad (Touraine, 1973; Offe, 1992; Castells, 2001), es relevante desde las ciencias 
sociales poner a prueba tal tesis con la experiencia de los trabajadores en términos de su 
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cotidianeidad o Mundo de Vida (Husserl, 2008; Schutz, 2008) laboral. Para conseguirlo, los 
enfoques clínicos que ponen el acento en la experiencia singular de la vida social cobran total 
relevancia y pertinencia.  

 El estudio de las vivencias individuales en relación al trabajo hace posible, siguiendo la 
filosofía de Merleau Ponty (2013), comprender el compromiso fáctico de las personas con el 
mundo. Se trata, en otras palabras, de abocarse al examen de las vivencias como tales, esto es, 
volcarse reflexivamente sobre la vivencia para problematizar el lugar (lebenswelt) donde se 
desenvuelve la experiencia vital y abordar desde allí la explicación comprensiva de los 
contextos subjetivos de sentido donde se desarrollan las situaciones sociales y la acción 
humana. El mundo del trabajo constituye parte sustancial del Mundo de Vida de los chilenos 
en tanto nuestro un país tiene una de las más extensas jornadas laborales en el planeta2. No es 
extraño entonces pensar que en el trabajo se produzcan y reproduzcan un cúmulo de 
relaciones representativas de la sociedad en que vivimos y sus conflictos. Estos conflictos 
requieren ser abordados multidimensionalmente y por ello significan un desafío para las 
ciencias sociales respecto a su capacidad teórico-conceptual y metodológica.  

 Es así como el análisis de la situación contemporánea del mundo del trabajo en Chile 
precisa una comprensión de la vivencia de sufrimiento laboral a la luz de las contradicciones y 
paradojas que se ponen en curso cuando se encuentran los mandatos de máxima productividad 
con los de máxima individualización y realización personal. 

2. Enfoque biográfico y trayectorias laborales: la historia de vida de los trabajadores 

 Los modos hegemónicos de investigación sobre las trayectorias laborales han sido 
realizados bajo la óptica de pensar el conjunto de la población, siguiendo en las trayectorias 
individuales el movimiento del mercado, con el objeto de levantar política públicas sobre 
sistemas de protección, educación y perfeccionamiento (Henriquez & Uribe, 2002). Sin 
embargo, la descripción y análisis de las posiciones sucesivas que las personas van ocupando en 
el mercado laboral y en una organización permite también un abordaje desde la implicación 
que los sujetos tienen con su trabajo. En una trayectoria laboral se entrelazan componentes 
estructurales (mercados, empleos, posiciones, etc) y aspectos subjetivos (sentidos, 
significaciones, vivencias, etc). El estudio de estos elementos permite analizar las tensiones 
entre dimensión estructural y la constitución de sujetos. Es aquí donde se hace enormemente 
pertinente la incorporación de métodos y enfoques biográficos que dialoguen y problematicen 
las miradas exteriores y objetivistas que suelen ser utilizados en los estudios laborales. 

 Las ciencias sociales, desde hace ya varias décadas, han venido utilizando, en el marco 
de los llamados métodos o enfoques biográficos, el relato de vida como técnica para la 
indagación científica y la producción de conocimiento sobre el mundo de vida. La narracióńn 
de la historia de una vida, o parte de ella, como estrategia metodológica ha sido reconocida 
como un lugar privilegiado para explorar preguntas que intentan articular experiencias 
subjetivas y prácticas sociales (Sharim, 2001; Cornejo, 2006; Cornejo, Mendoza & Rojas, 2008). 

 
2 De acuerdo a la Encuesta nacional de empleo, trabajo, salud y calidad de vida de los trabajadores y trabajadoras 
de Chile (ENETS 2009-2010), en Chile el promedio de horas trabajadas a la semana supera las 45 horas semanales 
tanto en hombres como en mujeres. 
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 Los enfoques biográficos proponen una aproximación al conocimiento social desde 
singularidad de una historia. En palabras de Legrand (1999) se trata de crear el campo de las 
Ciencias Clínicas del Sujeto, en tanto perspectiva que se distancia de la conjuración, propia de 
la psicología experimental, en la cual el “objeto de estudio” de la ciencia es des-subjetivizado y 
el “sujeto” de la ciencia –el investigador- es neutralizado. El relato de vida asume la 
investigación como un encuentro entre sujetos. 

 Lo anterior tiene consecuencias epistemológicas importantes, al proponernos 
trascender la distinción cientificista entre sujeto y objeto. Los enfoques biográficos, en tanto 
método clínico, nos proponen asumir la investigación como un encuentro entre sujetos, 
devolviendo a lo singular su dignidad epistémica. En cada relato de vida un sujeto performa 
sus esfuerzos de articulación y sus resistencias frente al otro social y sus mandatos. En este 
sentido, el relato de vida nos trae las diferentes dimensiones de la relación de un sujeto con su 
historia: tanto como producto de ésta, como también actor y productor de nuevas historias (de 
Gaulejac, 2006).  

 El relato de vida es una experiencia de encuentro entre sujetos situados en el que se 
pone en curso una demanda particular del clínico del trabajo al trabajador: “cuéntame ¿quién 
eres tú?”. Esta pregunta da lugar a una respuesta: la historia de una vida. Desde acá, el relato de 
vida se trata de un acontecimiento dialógico, que precisa para su comprensión no solamente de 
las intenciones del narrador, su sentido se completa en la experiencia de la escucha.  

 Si en la producción del relato de vida no solo se despliega la intención del narrador, 
sino también los modos de la escucha del narratario, investigar desde el enfoque biográfico 
implica, siguiendo a Cornejo et al. (2008: 32) “conocer al precio de ser conocidos”. Es en este 
punto donde se despliega la cuestión de un enfoque clínico para las ciencias humanas. Para 
Sharim (2001) un enfoque clínico refiere a asumir la implicación del sujeto de la ciencia, esto 
es, asumir la relación de investigación como una relación intersubjetiva. Lo clínico trasciende 
su restringida identificación con la práctica médica, señalando más bien un modo de construir 
conocimiento en el que se apuesta por una relación directa con el individuo concreto. Así el 
lugar donde se produce el relato de una vida es el lugar de una relación entre sujetos situados e 
implicados en ese ejercicio de narración y escucha. Esta naturaleza dialógica e intersubjetiva del 
relato de vida, tiene importantes implicancias para su escucha e interpretación. 

 En los enfoques biográficos las nociones psicoanalíticas de transferencia y contra-
transferencia han sido útiles para pensar esa particular relación que el encuentro entre sujetos 
performa. En esa particular relación será posible comprender los modos en los que un sujeto 
emerge y se articula frente a otro, en las palabras disponibles de su historia personal y social. 

 Si el dispositivo clínico performa los esfuerzos de un sujeto de hacerse inteligible en la 
palabra, tanto para otro como para sí mismo como otro, siguiendo a Ricœur (2008), entonces 
podemos decir que atender a esos esfuerzos, sus fracasos y modulaciones, podrá enseñarnos de 
la compleja relación entre sujeto y sociedad. Así, la comprensión de un solo caso podrá 
decirnos tanto de ese sujeto particular y sus esfuerzos, como de esa alteridad, que es lo social, 
frente a la cual toma posición y emerge como diferencia. 
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 Ahora bien, esta epistemología clínica implica importantes desafíos para el ejercicio 
investigativo. El clínico del trabajo, lejos de la neutralidad experimental, participa en tanto 
sujeto del proceso, con toda su historicidad y su situacionalidad. Legrand (1999) señala que esta 
realidad del enfoque biográfico hace necesario sostener una “suerte de disposición clínica” 
durante toda la investigación, de modo de mantener la lucidez respecto de la relación del 
investigador con aquello que investiga. Los modos que tome esta disposición clínica pueden 
ser variados. En el método clínico para la investigación social, estas instancias han sido 
llamadas momentos de interanálisis: espacios en los que el investigador muestra su trabajo de 
campo y sus análisis a otros, de modo de volverse a sí mismo y sus prácticas sujeto de análisis y 
observación. Otros investigadores cualitativos han llamado reflexividad a este ejercicio 
orientado a conseguir un entendimiento amplio y lúcido del proceso de investigación, lo que 
permite el desarrollo de una conciencia crítica respecto a la acción del investigador, 
volviéndolo a éste y a su actividad objeto de análisis (Cornejo, Besoain y Mendoza, 2011). 

 Junto con lo anterior, desde la aproximación biográfica han sido implementados 
variados dispositivos metodológicos con una orientación similar. Algunos de ellos fueron 
conceptualizados en otro trabajo como dispositivos de escucha (Cornejo, Besoain y Mendoza, 
2011), esto es, herramientas metodológicas inspiradas en la tradición etnográfica de los 
cuadernos de campo, que acompañan la realización de relatos de vida, entrevistas y 
observaciones etnográficas. Estos dispositivos son una manera de registrar las condiciones de 
producción del encuentro con otro, sus aspectos extra-discursivos y materiales, así como la 
experiencia del investigador en el proceso.  

 Una perspectiva clínica del trabajo debe considerar para sus análisis tanto al sujeto 
investigado, como al sujeto investigador, y debe prestar especial atención a la particular 
relación que se pone en escena durante su encuentro. Lo anterior dado que para comprender al 
otro no es conveniente desnaturalizar la cualidad dialógica de la experiencia humana. El relato 
de un sujeto es un acontecimiento de palabra en relación, esto es, de cara a un otro. Es 
justamente en ese particular cruce, entre lo dicho por alguien y la alteridad frente a la cual ese 
decir se constituye, donde reside la posibilidad de comprender ese intersticio entre lo singular y 
lo social donde es producida la subjetividad. 

 Así es posible plantear las historias de vida como vía de acceso privilegiada a los 
procesos sociales. Investigar con relatos de vida hace, siguiendo a Bertaux (1999), que la 
investigación se centre en el punto de articulación de los sujetos con las jerarquías sociales, de 
la cultura y de la praxis, de las relaciones socioculturales y la dinámica histórica. 

2.1 Una aproximación biográfico-narrativa al sufrimiento en el trabajo 

 El mundo de vida laboral contiene un conjunto de contradicciones que pueden 
volverse paradójicas. Ya veíamos con de Gaulejac (2006) que la ausencia de acción colectiva, 
lugar donde históricamente se administraban las contradicciones, desplaza esta tensión hacia el 
funcionamiento psíquico y la propia vida de los sujetos. Por ello hablar de la propia vida en 
relación al mundo laboral implica un doble desafío. Por una parte hacer comprensible la propia 
vivencia, lo que implica abordar e integrar las contradicciones que se encuentran en un espacio 
social y en la psiquis del sujeto arrojado a la constante gestión de su equilibrio. Se trata de la 
dimensión vertical y horizontal (Pichón Riviere, 1999) articulada en el portavoz, un elemento 
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que como signo remite a las relaciones infraestructurales. Por otra parte, relatar la propia vida 
es en si misma una experiencia paradojal, en tanto es un esfuerzo de coherencia y consistencia 
en medio del continuo movimiento entre coordenadas y fuerzas de la clase social, la cultura, el 
género, la generación de quién habla. 

2.2 Presentación de paradojas en el relato 

“yo el año pasado me estresé full y renuncié, y era como la presión porque no 
renunciara y era brígido, y de los pares, te decían ‘y si te salís un año, porque me 
tomé el año sabático, y es como si te salís un año del mundo laboral cagaste, cómo 
vas a volver’. Y es como ahora decir ‘ya pero necesito plata, pero no quiero 
volver a trabajar jornada completa en un lugar como vuelta loca’, entonces 
‘quiero trabajar menos’ pero es difícil porque te presionan por darte más y más y 
más” (Paula, 29 años, abogada). 

 Relatar la vida es también una experiencia paradojal. La narración es el lugar que hace 
posible la configuración de la experiencia humana y el tiempo se torna humano en la medida 
que es articulado en un modo narrativo: yo el año pasado/ yo ahora. Siguiendo a Ricœur 
(2009), la experiencia humana del tiempo permanecería muda, confusa e inarticulada si no 
fuera narrada. Relatar la vida es nuestra única posibilidad de acceder a la experiencia humana 
del tiempo.  

 La experiencia humana se articula así en torno a una lógica narrativa y en relación a los 
tiempos de la narración. Arfuch (2002) nos recuerda que para Ricœur “el tiempo” en singular, 
es irrepresentable y que para él es justamente la trama del relato la que configura un “tercer 
tiempo” que confiere inteligibilidad al mundo, entre la prefiguración de los aspectos 
temporales en el campo práctico y la re-figuración de nuestra experiencia por el tiempo 
construido en el relato. 

 Ahora bien, por más esfuerzos de coherencia que realice el narrador, no hay 
equivalencia entre autor y personaje, ni siquiera en la autobiografía. Para Mijaíl Bajtin (2008) la 
vuelta sobre sí del autobiógrafo no difiere en gran medida de la posicióńn del biógrafo, que 
narra la vida de su héroe y que, fundado en el valor biográfico, impone un orden a la vida, de 
por sí fragmentaria y caótica. No es posible sostener el efecto de transparencia de los relatos de 
vida, fundado en la equivalencia entre autor y personaje. Si bien cierta ilusión biográfica 
(Bourdieu, 1977; Robin, 1996) parece ser necesaria para la propia vida y para su puesta en 
relato, esta debe tornarse consciente como tal para el investigador (Arfuch, 2002). Los usos 
científicos del relato de vida deben considerar, de este modo, la imposibilidad de la narración 
íntegra del sí mismo. Es aquí donde en el análisis de las historias laborales adquieren 
centralidad los contenidos propios de una clínica del trabajo, ¿cómo es presentado el 
sufrimiento propio de la situación de trabajo en medio de aquella imposibilidad ? ¿De qué 
modo es tramitado en el relato la dificultad de su representación? ¿De qué modo es articulado 
el sufrimiento en el trabajo en el ejercicio narrativo?. 

 El relato de la experiencia laboral contemporánea se hace parte de una doble paradoja. 
Por una parte, aquella que refiere a la internalización de las contradicciones del capitalismo. Y 
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por otra, la paradoja que afecta la relación entre vida y narración. Doble desafío de escucha 
para la clínica del trabajo.   

 2. 3 Conservación del sentido de agencia en medio de las paradojas 

“…y ni ahí con garzonear más porque ahí sí que el cuerpo se somete a como un 
stress así brígido, o sea, estás desde las seis de la tarde a las seis de la mañana de 
pie, o hasta las cuatro ponle (…) y llevando bandejas que, a veces, tu sabes que 
no te las puedes, puede que se te caigan y quede la cagá, pero te las tienes que 
llevar, o sea, tienes que ser el mozo más bacán si te puedes llevar todos los platos 
y atender con la sonrisa de oreja a oreja” (Pedro, 26 años, músico). 

 Los esfuerzos que hacen los individuos para conservar su sentido de agencia en medio 
de la paradoja, encuentran en el relato de vida un lugar privilegiado para su despliegue. La 
narración de una historia de vida hace posible la articulación de cierta identidad, la identidad 
narrativa (Ricœur, 2009), afectada al cambio y a la multiplicidad, en tanto su trama permite 
responder a la pregunta por el agente de determinada acción. Para Arendt (2010) es mediante 
la narración que es posible el acto primordial y especificamente humano de responder a la 
pregunta ¿quién eres tú? Siguiendo esta propuesta, la identidad tiene el sentido de una categoría 
práctica. La respuesta a la pregunta por el agente solo puede producirse desde la historia 
narrada; es la historia de una vida narrada la que responde a la pregunta por el quién de la 
acción (Ricœur, 2009). 

 Esta identidad narrativa (Ricœur, 2009) constituye una salida posible ante la paradoja 
entre lo narrable y su exceso no representable, que además se reviste de implicancias éticas. 
Para Ricœur (2009) sin la ayuda de la narración el problema de la identidad está condenado, a 
una antinomia sin solución: o se presenta a un sujeto idéntico a sí mismo, o se sostiene que 
este sujeto idéntico no es más que una ilusión sustancialista. Este dilema desaparece si la 
identidad, en el sentido de un-mismo (idem) se sustituye por la identidad en el sentido de un sí-
mismo (ipse). El sí-mismo se distancia de una noción de identidad sustancial o formal y 
permite una aproximación a la identidad que descansa en una estructura temporal fruto de la 
composicióńn poética de un texto narrativo.  

 En el caso de la viñeta anterior, Pedro consigue reunir, gracias a la dicha estructura 
temporal de la composición de su relato, la experiencia de explotación que lo lleva a 
encontrarse con los límites de su cuerpo junto con la experiencia de logro personal tras 
sostenerse en un esfuerzo heroico. Ese héroe es el personaje que su relato construye para dar 
cuenta de sí mismo y que en el movimiento de la narración logra articular las contradicciones. 

 Así́, la identidad narrativa puede incluir el cambio y la mutabilidad en la cohesión de 
una misma vida. En palabras de Arfuch (2002), la identidad narrativa se sujeta al juego del 
devenir al abrirse al cambio y a la mutación, cada vez que la historia de una vida es re- figurada 

por todas las historias verídicas o de ficción que un sujeto cuenta sobre sí mismo. Esta re-
figuración hace de la propia vida un tejido de historias narradas y constituye al sujeto como 
escritor y lector de su propia vida (Ricœur, 2009). 
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 De esta forma la identidad narrativa hace posible una respuesta ante la pregunta ética 
por el agente de una acción, sin caer en ilusiones sustancialistas. Dicha respuesta, que es la 
historia del personaje que el relato hace nacer, permite la responsabilidad de las propias 
acciones ante otro. La palabra dada hace posible el mantenimiento de sí, es decir una “manera 
de comportarse de modo que otro pueda contar con ella. Porque alguien cuenta conmigo, soy 
responsable de mis acciones ante otro” (Ricœur, 2008, p. 168).  

2.4 Discordancias y sufrimiento laboral 

“Entonces es una cuestión así gráfica pero a morir de cómo uno dice ‘ah no pero 
es un paréntesis y no importa’. Y después decís ‘ya pero si estoy recién empezando 
en mi vida laboral, es un paréntesis, no importa’. Y uno se pasa diciendo así que 
es un paréntesis, y la vida o es un paréntesis completa o no tiene paréntesis” 
(Paula, 29 años, abogada). 

 La trama de un relato de vida participa, para Ricœur (2008), de una estructura inestable 
de concordancia discordante. El acontecimiento narrativo que interrumpe la trama es fuente de 
discordancia cuando surge y, a la vez, fuente de concordancia en cuanto hace avanzar la 
historia. La paradoja de la trama es que invierte el efecto de contingencia, incorporándolo al 
efecto de necesidad ejercido por el acto configurante. El acontecimiento frustra las 
expectativas creadas por el curso anterior de los acontecimientos y solo se convierte en 
integrante de la historia cuando es comprendido después, una vez transfigurado por la 
necesidad que procede de la totalidad temporal llevada a su término. De esta manera, la 
operación narrativa abre la posibilidad tanto a la mismidad como la diferencia.  

 El relato de la vida laboral permite dar curso a las paradojas en la narración, 
permitiéndoles convivir en la estructura de la concordancia discordante. En la viñeta, Paula da 
cuenta tanto de sus esfuerzos por constituirse en actor y productor de su historia, como de 
innumerables discordancias y contradicciones que la ponen en riesgo. En su relato la noción de 
paréntesis, una metáfora profundamente narrativa por lo demás, le permite seguir siendo la 
misma -la abogada exitosa- a pesar de que los acontecimientos de su vida señalan otra cosa. La 
operación narrativa intentará devolver aquellas discordancias a la coherencia del relato. Sin 
embargo son justamente esos lugares de quiebre de la concordancia los que señalan los modos 
en los cuales los sujetos administran las paradojas del mundo del trabajo. En este caso aquello 
que amenaza la coherencia toma un lugar otro, fuera de sí, administrando en ese 
distanciamiento su experiencia de distancia con el mandato que organiza su relato.  

 La escucha de las discordancias en el relato de vida laboral son de este modo una vía 
privilegiada para comprender el sufrimiento en el trabajo contemporáneo. Las interrupciones, 
diferencias o fallas en sus esfuerzos, tienden a ser reincorporadas a través de la estructura de  
concordancia discordante para enfrentar la amenaza del fracaso y la exclusión. Esta operación 
narrativa hace posible seguir siendo agentes, en medio de contradicciones sistémicas invisibles 
e internalizadas. 

 Ahora bien, aquella coherencia, que para Ricœur (2008) es sedimentación y contracción 
de la diferencia por la fuerza de la costumbre, en la narración encuentra ocasión para volverse a 
desplegar. Al narrativizar la vida laboral, el relato le devuelve su movimiento. Tanto como 
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sedimentar, dar estabilidad y concordancia a la vida, la narración le devuelve a la vida su 
movimiento y fisura, al permitir el despliegue de la discordancia.  

2.5 Analizar la contradicción en el relato 

“Desdoblada, te juro. Son situaciones muy extremas, muy raras. Lo mismo 
pasaba cuando me iba a tribunales, es como que, mil cosas con el cuerpo ponte 
tú, cómo me tenía que vestir, me tenía que disfrazar de abogada, ojalá con falda 
porque era como mal visto el que una mujer usara pantalón. Después había que 
usar tacos, ponte tú, para ir a un alegato tenía que usar un zapato con un poco de 
taco, no podía ir con un zapato así bajo y te morís mis pies, yo tengo pie plano, 
me quería morir (…) porque es mal visto, como que tú tienes que llegar con una 
actitud y de ahí, tú tienes que tratar de su ‘señoría’ que ya como que me 
violentaba decir su señoría entonces era como una deferencia” (Paula, 29 años, 
abogada). 

 Atender a la contradicción en el relato de vida implica abrir la escucha a los distintos 
registros de la narración. Desde una perspectiva dialógica la palabra narrada no existe como 
instancia abstracta y aislada, está viva y nunca tiende a una sola voz sino que convive con todos 
los usos, todas las bocas, contextos y colectividades sociales de los cuales ha formado parte 
(Bajtín, 1989, 2003).  

 La enunciación instala posiciones, un yo y un tú indisociables, complementarios y 
reversibles. Y su protagonismo es compartido, el destinatario hace un trabajo simultáneo con el 

narrador. El tú, posición constitutiva de la enunciación, está presente en el enunciado incluso 

antes de ser formulado. Así́, la palabra siempre es respuesta a otro, siempre es destinada. 

 En la viñeta Paula hace aparecer su sufrimiento en la experiencia de su cuerpo instalado 
forzosamente en unos zapatos que no le acomodan. Consigue articular su experiencia de 
malestar desdoblándose, esto es, haciéndose aparecer en dos registros diferentes a la vez: por una 
parte la mujer que disiente y critica el mandato de género, y por otro la abogada respetuosa de 
la autoridad de “su señoría”. Ambas participan en el relato alternando su posición entre ego y 
alter, entre yo y la otra, instalando así un diálogo interno entre dos posiciones que aunque 
antagónicas consiguen co-habitar. 

 Para Bajtín (2004) toda palabra enunciada en un espacio y un tiempo tendrá un 
significado distinto y singular del que podría tener en otras condiciones sociales, históricas, o 
biográficas. Así, la operación de significación está gobernada por la heteroglosia, es decir, 
aquella condición básica que asegura la primacía del contexto sobre el texto. La circunstancia o 
situación material de la enunciación es central, define las posibilidades del decir, así como las 
de la escucha. Y de esta manera, se habilita la posibilidad de múltiples y simultáneas 
significaciones respecto de las palabras dichas. Como en la novela, la voz de autor es para 
Bajtín (2003) solo una de las múltiples voces que pueden ser halladas. En toda enunciación 
existe una pluralidad de voces, o puntos de vista, que conforman una verdadera polifonía.  

 Sin embargo, está polifonía constitutiva de la enunciación no siempre es evidente. 
Bajtín (2004) señala que el lenguaje está atravesado por la interacción entre dos tipos de fuerzas 
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sociales e históricas, una, la fuerza centrípeta y la fuerza centrífuga. Inspirándose en las fuerzas 
físicas Bajtín (2004) llama fuerza centrípeta a aquella que busca unir y centralizar el mundo 
verbal e ideológico en el que se manifiesta el lenguaje activamente. La fuerza centrífuga, al 
contrario, es aquella que tiende hacia la descentración, la variación y la multiplicidad de los 
lenguajes y sus voces. Todo relato está atravesado por una tensión dialógica entre tendencias 
centrífugas y centrípetas, entre la diversidad y la unidad, entre la separación y la multiplicidad, 
que se desarrollan simultáneamente.  

 En el relato de Paula si bien conviven ambas posiciones del yo (y el tú), se libra una 
lucha constante a lo largo de su narración. Una de ellas le permite sostener la coherencia y su 
sentido de agencia intenta mantenerse organizando la historia, sin embargo, la discordancia y la 
interrupción de ese esfuerzo no cesa de aparecer. Paula la regula a través de diversas 
operaciones narrativas, no obstante el relato finaliza sin la posibilidad de un cierre definitivo. Y 
su sufrimiento laboral se transa en esa disputa. Se trata de vivencias que instalan nuevas 
preguntas sobre la producción e interpretación de relatos para el clínico del trabajo: ¿Dónde 
hallar el desencuentro de voces y aquellas contradicciones que abren los horizontes de la 
lectura y la interpretación en el relato de una vida?.  

 Bubnova (2006), en su lectura de la obra bajtiniana, piensa el territorio del enunciado 
como un dominio de alternancia entre el sonido y su ausencia. Este territorio abarca no solo lo 
dicho explícitamente, sino también la esfera del silencio significativo, de lo sobreentendido, de 
lo no dicho, de lo no decible o lo inefable. La significación de la voz que suena alterna con la 
del callar, con ese silencio que es pausa en el proceso de enunciación y de intercambio 
discursivo. Así, el dominio del discurso incluye no solo lo estrictamente vocalizado, sino 
también los gestos y expresiones corporales, las pausas, las ausencias, las respuestas tácitas, los 
sentidos mudos. La combinación del sonido con el silencio significativo, que responde a algo 
dicho antes, da por resultado el surgimiento del sentido. Asimismo, la música del decir, la 
entonación, participa también del enunciado y su sentido, en la medida que ésta también es 
lenguaje. Un lenguaje que no se acaba en lo dicho, sino que se extiende hacia los silencios, las 
tonalidades y también la corporalidad. Ahí habitan las voces no dichas que también forman 
parte de la orquestación polifónica de la enunciación.  

 Tal como señalara Deleuze (2010), el sentido se halla entre significantes, que 
conforman un espacio dinámico de palabras, silencios, tonos, suspiros, cuerpos. El discurso, en 
esta diversidad de niveles verbales y para-verbales, está poblado de fisuras e intersticios, que 
disparan los significantes a nuevas significaciones, en un permanente devenir. Quiebres del 
tono, del ritmo, del contenido de lo dicho que abren la enunciación a toda su fuerza centrífuga 
y polifónica. He aquí también los desafíos y las pistas para una clínica del trabajo. 

 Conclusiones 

 La investigación del sufrimiento laboral en el capitalismo contemporáneo requiere e 
instala el desafío de estudiar el mundo de la vida, ese lugar donde se despliega la experiencia 
vital. Las formas actuales de organización del trabajo han fomentado nuevas maneras de 
disciplinamiento y gestión que están impactando sobre diversas dimensiones de la subjetividad, 
en especial la salud mental. En este sentido, los relatos de vida en torno al trabajo poseen la 
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particular cualidad de integrar una mirada que recoge la dimensión histórica y vivencial de estos 
impactos desde la perspectiva de los sujetos.  

 La fuerza y velocidad de las transformaciones del mundo del trabajo, con todas sus 
exigencias, han llevado a los trabajadores a resolver las paradojas del capitalismo 
contemporáneo en su propia experiencia. La aproximación biográfica es una vía privilegiada 
para analizar la experiencia paradojal del mundo del trabajo contemporáneo, en tanto la 
internalización de las contradicciones de capitalismo ha obligado a los sujetos a administrar en 
su experiencia individual y en su propio rendimiento narrativo la tensión entre lógicas 
contradictorias imposibles de resolver.  Las perspectivas biográfico-narrativas de M. 
Bajtin y P. Ricœur nos dan pistas para una aproximación a los relatos de vida laboral que 
permita analizar estas tensiones. El relato de vida, demanda a los sujetos responder a la 
pregunta por el agente de una acción, cuya respuesta es la historia del personaje que el relato 
hace nacer, permitiendo conjugar continuidades y discontinuidades en una misma trama. El 
relato de vida laboral permite ser testigo de esos movimientos, al provocar, en la demanda de 
construir una narración de sí mismo, el despliegue de esfuerzos para conseguir sentido de 
agencia frente a las interrupciones y discordancias que son el nodo de su experiencia de 
sufrimiento laboral. Dentro de la clínica del trabajo es una opción metodológica interesante 
para analizar el despliegue de las contradicciones de la experiencia laboral en los individuos.  

 Asimismo, el relato de vida laboral puede tener un destino transformador. La narración 
tanto como permitir la continuidad de la trama a través de la operación de concordancia 
discordante, devuelve movimiento a las disposiciones sedimentadas, desplegando la tensión y 
visibilizando la contradicción, sin demandar necesariamente una conclusión sintetizadora. Las 
experiencias de sufrimiento laboral son incorporadas a la narración devolviéndole a la vida su 
movimiento y fisura, en el despliegue de la discordancia.  

 En este marco, la incorporación de dispositivos de escucha como el interanálisis se 
vuelven herramientas que están a disposición del clínico del trabajo, tanto para la investigación 
como para la intervención. El clínico del trabajo, lejos de la neutralidad experimental, participa 
en tanto sujeto del proceso, con toda su historicidad y su situacionalidad. Se trata de un 
dispositivo en que se produce un acontecimiento dialógico, en el cual el sentido se completa en 
la experiencia de la escucha que hace posible la narración.  

 Esta es probablemente la mayor potencialidad creativa y política del relato de vida: 
permitir la aparición de la contradicción y con ello, un trabajo de lectura e interpretación que 
permita el reconocimiento de las paradojas del mundo laboral como vía de emancipación. 
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